
Desde Amenla de Mar
(Viene de la primera pág.)

En este paisaje también 

mediterráneo, he recordado 

nuestra Costa. Paisaje y am­

bientes diferentes. Allí, co­

mo diríamos en términos 

cinematográficos, sin con­

cesión alguna. El olivo el al­

garrobo y el almendro. Ali­

mentándose de una tierra 

que añora el agua El viento 

que de la montaña baja al 

mar, les ha dado a todos una 

inclinación única Hay oli­

vos milenarios y muchos 

habitantes que han traspa­

sado los ochenta años y 

aun acuden al campo.

A las casas de campo les 

llaman «Mas». Diminutivo 

supongo de masía. El «Mas 

Teixidor», grande porque 

grande es la finca, me cobi­

ja algún verano. Sus tierras 
llegan hasta el acantilado, y 

debajo de él, el mar desco­

noce casi el término medio, 

pues o se muestra bravio o 

quieto cual lago Cuando 

sucede lo primero desde la 

habitación se oye su acom­

pasado chocar contra las 

rocas. Cuando lo segundo, 

entonces su diáfana placi­

dez ofrece al bañista una 

gran transparencia que faci­

lita el hacerse con diversi­
dad de sabrosos mariscos.

Por las noches, cual una 

estrella más, enfrente y a lo 

lejos se divisa el faro de Bu- 

da, cual si emergiera de las 

aguas, dada la configura­

ción geográfica.

Cerca, el «Mas Jordi» se 

muestra dominante. Fué

construido por un enamora­
do de la comarca, quien po­
seyendo millones hace unos 

50 años, no le privó de nada.

Desde el garage a las cavas.

Y unas instalaciones cómo­

das y modernas. El jefe de 

familia actual es el «tio Cin­

to», un vejete capaz de echar 

por el suelo toda la propa­

ganda de dentríficos.

Porque la basan en la per­

fección que da a las sonri­

sas, mientras él posee la 

más continuada y expresiva 

que yo he visto, a pesar de 

no tener ni un solo diente. 

Es una especie de institu­

ción en la partida. Y con fa­

ma de poseer el mejor vino, 

que en estos parajes es de­

cir mucho.

Los hombres aquí, he­

chos a la selitud, cara a la 

tierra pedregosa con inter­

valos para secarse el sudor, 

en los que miran al cielo, 

son de una sencilla sinceri­

dad. En esta unión de tierra 

y mar, solitarios unos y 

otros, sus expresiones de 

aparente candidez, en oca­

siones encierran verdaderas

sentencias muy apropiadas 

a la literatura actual

Acudió este pensamiento 

a mi mente, en el pequeño 

pueblecito de Ametlla de 

Mar, bastante vinculado 

con nuestra Costa Brava, 

ya que son muchos los ma­

rineros que de allí se trasla­

daron aquí. A dos kilóme­

tros de «mi casa», acudí una 

tarde a esperar la salida de 

las barcas, para la adquisi­

ción de pescado.

En el deambular de espe­

ra por las calles, un toque 

de trompeta, más o menos 

afinado, señaló el Inicio de 

un pregón. Unos segundos 

de pausa y el comienzo: 
«Quien quiera comprar car­

ne de cerdo ... (aquí alar­

gando la o hasta las posibi­

lidades máximas de la gar­

ganta del pregonero, para 

aspirar luego fuertemente y 

añadir en forma casi tajan­

te)... y pueda... (acentuadoy

Semana del 10 al 16 de 
Agosto 1924

Por orden gubernativa ha 
sido clausurado el local del

cine Mundial.
9  En Castelló de Ampurias, el equipo del Ateneu De- 

portiu venció a la U. S . de Figueras por S a l .  Una mag­

nifica copa cedida por el Ayuntamiento de aquella villa, 

fué el premio a la merecida victoria conseguida por el equi­

po de esta ciudad.
& Como homenaje a Guimerá, «1 lunes pasado fué 

puesta en escena, por la compañía de Joaquín Montero, 

en el Salón Novedades, la obra del insigne dramaturgo, 

Mossen Janot.

9  El miercoles llovió con bastante intensidad, conti­

nuando el tiempo muy inseguro: se ha producido un nota­

ble descenso en la temperatura.

9  A beneficio de la sociedad «Salvamento de Náufra­

gos» se celebró el día 15 una esplendida fiesta marítima, 

en el paraje de San Pol, la concurrencia fué numerosísi­

m a ,— I. M.

pausa) que se dirija a la Ca­

sa....»

Bien. Quien quiera y pue­

da. No me negarán que, 

a pesar de todo, la aclara­

ción es suspicaz Y nos dice 

a las claras, que en este 

mundo, a pesar de todo, no 

hay suficiente con el querer. 

Hay que poder. Encerraba 

algo de ironía el detalle. De­

talle que nos pareció por su 

sonrisa, que el pregonero 

añadía por cuenta propia. Y 

que invitando solo a los que 

«pudieran», bien podría su­

plantar en forma más correc­

ta, aquello tan antiguo de 

«Hoy no se fia»....

Porque la realidad es que 

hoy, uno ya no puede fiarse.

Gil Bonancia
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